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         Sale el Príncipe de la Paz de cazador, con su venablo, y Custodio lo mismo; Celiade dama; Discreción de dama; El Honor y el Cuidado y Músicos de galanes todos

          
   

         CELIA Si mi ventura supieran

         mil almas enamoradas

         que vuestro favor esperan

         por ser del cielo envidiadas,

         5

         ¡oh qué de invidia tuvieran!

         ¡Toda una noche, Señor,

         en mi casa! ¡Gran favor!

         ¡Convertida queda en cielo!

         PRÍNCIPE

         Ansí, en disfrazado velo,

         10

         soy, como ves, cazador;

         almas de pechos humanos

         son mis fieras.

         CELIA Las más fieras

         por favores soberanos

         tendrán, y honras verdaderas,

         15

         el morir a vuestras manos.

         ¡Qué dulce noche he pasado,

         oh Príncipe de la Paz!

         La casa que habéis honrado

         no era deste bien capaz;

         20

         de nuevo la habéis formado:

         que, por posar vos en ella,

         la dejáis hermosa y bella

         como el oro en el crisol;

         que, de vuestro claro sol,

         25

         basta sólo una centella.

         ¡Oh, qué gran ventura ha sido

         perderos y haber llegado

         adonde os he merecido,

         que no me hubiera ganado

         30

         a no haberos vos perdido!

         Mas todo aqueste favor

         se templa, dulce señor,

         viendo que os vais; mas bien veis

         que, cuando honrado me habéis,

         35

         quedo perdida de amor.

         ¡Nunca el sol amaneciera,

         pues que con vos le tenía

         de más soberana esfera!

         PRÍNCIPE

         Que tú fuiste, aurora mía,

         40

         aljófar decir pudiera.

         No llores, que no es ausencia

         la que hace de un alma Dios

         si tiene correspondencia,

         porque amándonos los dos

         45

         siempre tendrás mi presencia;

         y tan presente estaré

         que me verás cada día

         con los ojos de la fe,

         porque el perderme, alma mía,

         50

         para no perderte fue,

         que aqueste nombre he tenido:

         pues, para verme amargado,

         de Egipto, recién nacido,

         hasta agora me ha durado

         55

         llamarme « el Niño perdido» .

         Y así lo mismo contemplo

         de aquel impasado ejemplo;

         que, como son para mí

         templo las almas, en ti

         60

         hallé, desde ayer, mi templo.

         Y, si no quedas rendida,

         yo lo voy por ti de suerte

         que otra vez, Celia querida,

         sufriré por ti la muerte

         65

         como importara a tu vida.

         No me puedes tú querer,

         Celia, como yo te quiero,

         que es mi amor mi propio ser.

         CELIA Yo, Señor, por vos me muero,

         70

         no tengo más que querer.

         Claro está que, siendo vos

         Dios, como sois, que en los dos

         ha de haber gran diferencia,

         que no admite competencia

         75

         amor de Dios sino en Dios.

         Aquel amor que os enlaza

         de vuestro Padre y de vos

         procede, ése sólo abraza

         con su amor el de los dos

         80

         por tan soberana traza,

         que es amor esencialmente

         en cuanto es Dios con los dos;

         pero cuanto un alma siente,

         amando a Dios, siento en vos,

         85

         mar de amor y humilde fuente.

         La palabra que os he dado

         cumpliré con gran lealtad.

         PRÍNCIPE

         Para que con más cuidado

         despiertes tu voluntad,

         90

         sin las prendas que te he dado,

         este anillo mi afición

         te entrega con dos divinas

         empresas, Alma, que son

         un corazón entre espinas

         95

         que ha de ser tu corazón;

         como está aquí coronado

         destas puntas, tu cuidado

         le ha de tener en mi ausencia.

         CELIA No hará el vivo diferencia

         100

         de éste que me das pintado.

         Y suplico que escuchéis

         a mis criados, Señor;

         una canción hallaréis:

         lo que responde mi amor,

         105

         no lo que vos merecéis,

         para que veáis qué vida

         podré yo sin vos tener.

         PRÍNCIPE

         Pues canten, Celia querida,

         que bien lo habré menester

         110

         para aliviar mi partida.

         MÚSICOS

         Ya no verán más mis ojos

         cosa que les den placer

         hasta volveros a ver.

         Copla

         A mis ojos no es razón

         115

         que cosa alegre contente

         estando la luz ausente,

         de cuya hermosura son;

         tristezas del corazón

         no le permiten placer

         120

         hasta volveros a ver.

         PRÍNCIPE

         Mucho he gustado, Alma mía,

         de verte con esta pena;

         dame licencia, que es hora.

         CELIA ¿ Quién puede daros licencia?

         125

         Pero cuando para Dios

         licencia tener pudiera

         no os la diera yo ¡bien mío!

         aunque vuestra real presencia

         hiciera falta en el cielo,

         130

         reino vuestro y silla vuestra;

         pero vos en todo estáis

         por esencia y por potencia.

         PRÍNCIPE

         Mucho me entretienes, Alma.

         CELIA Todas estas diligencias

         135

         son por gozaros, Señor,

         mas suplícoos me conceda

         vuestro amor, a la partida,

         un bien para gloria vuestra.

         PRÍNCIPE

         Celia, pide, tuyo soy.

         140

         CELIA Señor, a peligro quedan

         si vos no me dais favor,

         mis sentidos y potencias.

         Vos me habéis de transformar

         en una pura inocencia,

         145

         que de las cosas del mundo

         no sienta las que os ofendan.

         Toda la bachillería

         que dicen que fue discreta

         me habéis de quitar, Señor,

         150

         porque para Dios no es buena.

         En rústica labradora

         me convertid, de manera

         que los estilos del mundo

         aborrecibles me sean.

         ¿ Qué respondéis?

         155

         PRÍNCIPE

         Que tú puedes

         llegar, Alma, a esa pureza

         y no acordarte del mundo

         si de mí sólo te acuerdas.

          
   

         Vase el Príncipe y el Custodio

         CELIA Criados y amigos míos,

         160

         oíd una cosa buena

         que será bien advertiros.

         CUSTODIO

         Cualquiera que nos adviertas

         ha de ser obedecida.

         DISCRECIÓN

         No habrá cosa que tú quieras

         165

         que no se obedezca al punto.

         HONOR ¿ Quién habrá que no obedezca

         los mandamientos de un alma

         que en servir a Dios se emplea?

         CELIA El Príncipe de la Paz

         170

         enamorada me deja;

         que se ha de casar conmigo

         tengo por cosa muy cierta,

         y no ha de haber en mi casa

         cosa que su gusto ofenda.

         175

         Todo se ha de transformar
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